
EL HOSPITAL GENERAL DE MADRID
Y EL ALBERGO DEI POVERI EN NAPOLES

Por Paola PISAPIA

E
I Hospital General
de Madrid, como

afirma Alfonso Mu­
ñoz Cosme I, ofrece
una síntesis de las

principales polémi­
cas y contradicciones de la
cultura arquitectónica del si­
glo XVllI, y resume una épo­
ca de transición de la arqui­
tectura española y de las
diferentes tendencias presen­
tes en ella. Nos encontramos

ante la oposición entre la ar-

quitectura civil de la Acade­
mia de San Fernando y la

militar del Cuerpo de Inge­
nieros, ante el conflicto entre

los arquitectos italianos y los

españoles, y en defmitiva an­

te la evolución de las tipolo­
gías constructivas, puesto
que, por ejemplo, los hospi­
tales no se conciben ya co­

mo grandes bloques, sino co­

mo estructuras proyectadas
a base de pabellones autó­
nomos.

En Europa, hasta la pri­
mera mitad del siglo XVIII,
los hospitales y hospicios es­

taban situados en un mismo
edificio, y de hecho no exis­
tía diferencia alguna entre

los espacios para los enfer­
mos y para los vagabundos
y mendigos, con las nefastas
consecuencias higiénico-sa­
nitarias que, como es lógico,
cabe suponer 2.

En la Edad Media, los

hospitales seguían el esque-

Plano de Texeira.
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ma tipológico conventual,
pues de hecho quedaban in­
tegrados en un complejo de
este tipo, o bien se acomo­

daban a la característica
planta en torno a un claus­
tro 3. Durante los siglos XIV

y XV la evolución de ésta
da como resultado la planta
cruciforme, tipología a la
que pertenece, en el siglo
XV, el proyecto de Filarete
para el Ospedale Maggiore
de Milán, y cuyos orígenes
se encuentran, según Pevs­
ner \ en Santa María Nuo­
va en Florencia, que a su

vez presenta rasgos deriva­
dos de los hospitales islámi­
cos. El edificio milanés cons­

tituye un punto de referencia
obligado para las posteriores
realizaciones de este tipo;
dentro de ese esquema, las
salas están tratadas a modo
de «contenedores genéricos».
La iglesia queda en el centro
de la cruz y se accede a ella
con facilidad desde cualquier
parte, de tal modo que las
salas pueden utilizarse en

función de los usos que en

un momento dado fueran
precisos, con una flexibili-

dad sumamente práctica 5.
En España encontramos du­
rante el siglo XVI varios hos­

pitales que se ajustan a esta

nueva tipología -los de San­

tiago, Toledo o Granada, de­
bidos a Enrique Egas- que
se reproduce hasta fines del

siglo XVIII, como demues­
tran los casos del Real Hos­
pital Militar de Barcelona

(1776) o el Hospital de De­
mentes del Nuncio, en To­
ledo (1790) 6.

Los continuos avances de
la medicina requerían una

distribución de los espacios
hospitalarios diferente y es­

pecífica, proponiéndose nue­

vos esquemas tipológicos, co­

mo el radiocéntrico 7, o el

cruciforme, basado ahora en

la repetición de más módu­
los, de modo similar a la

planta de El Escorial; tanto

Los Inválidos de París, por
Bruant y Mansart, como el

Albergo dei Poveri en Ná­

poles, de Fernando Fuga,
son buenos ejemplos. Los cri­
terios que fundamentan aho­
ra los proyectos son la ven­

tilación, la separación y el
aislamiento de las diferentes

salas y, por último, la situa­
ción del edificio fuera del cen­

tro urbano, de acuerdo con

las teorías de Alberti, de for­
ma que los hospitales que­
daban diferenciados de las
casas de convalecencia, en­

fermerías y hospicios, que
permanecían vinculados a

las fundaciones eclesiásticas
del centro de la ciudad 8.
Muestras de esta tipología
son los hospitales de Saint
Bartolomew en Londres
(1730), Stonehouse en

Plymouth (1764) o el pro­
yecto de Viel Le Roy para
el Hôtel-Dieu en París

(1773). Es precisamente en

este punto de transición don­
de se encuentra la construc­

ción del nuevo Hospital Ge­
neral de Madrid.

Esta fundación, parte esen­

cial de la historia madrileña
durante cinco siglos, se re­

monta a 1566, cuando Feli­
pe II decidió concentrar en

un único organismo los hos­

pitales ya existentes y dis­
persos por la Villa. Situado
al principio en la calle del
Prado, quedó por último ubi­
cado en el extremo oriental
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de la calle de Atocha, como

muestra el plano de Texeira,
de 1656. No seguiremos aquí
la historia constructiva del
edificio, pero valga señalar
que Fernando VI decidió
ampliarlo, construir un nue­

vo edificio cercano al viejo,
en una zona yerma, y que
en virtud de esta voluntad
regia se constituyó en 1754
la Real Congregación de

Hospitales, con el fin de lle­
var adelante la construcción
que había de sustituir a la

que ya tenía siglo y medio
de existencia.

La Junta confió el pro­
yecto a Ventura Rodríguez,
pero de sus ideas no ha lle­

gado hasta nosotros ningún
documento gráfico, aunque
sí muchos escritos, conser­

vados en la Biblioteca Na­

cional 9, que permiten com­

prender algunos elementos
de su planteamiento: « ... la
fachada principal quedaría
irregular por la razón del de­
clive en la calle de Atocha,
y en figura de cuña, esto es

baja o angosta en el extremo
de la esquina de la Galera, y
alta, o ancha, en la esquina

Plano de Espinosa. 1768.
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opuesta hacia el paseo, cuya

desproporción y fealdad se

salva en mi dibujo con la

lonja que en él se demuestra,
sirviendo como de asa al to­

do del edificio, y de suerte

que pueden llegar los coches

hasta la puerta y entrar en

el hospital» 10.
El proyecto no satisfizo a

la Comisión que, al juzgarlo,
advirtió sus presupuestos ba­
rrocos. Era muy evidente su

inspiración en el modelo pa­
risino de Bruant, como no

deja de hacer explícito el pro­

pio Rodríguez: « ... procuró
unir todas estas partes al mo­

do que la Gran Casa de in­

válidos de París, en la que

resplandece este bello or­

den» II. La Comisión espe­

raba, por el contrario, un

proyecto más funcional y sin
tantas pretensiones monu­

mentales, y confió por con­

siguiente el encargo a José

de Hermosilla, ingeniero mi­
litar y arquitecto, experto co­

nocedor de los hospitales mi­
litares y, a la vez, de la

arquitectura romana, pues

había estudiado en la Ciu­

dad papal con Fernando

Fuga.
De su maestro Fuga

-que por entonces, en 1750,
había sido el encargado de
construir el Albergo dei Po­

veri en Nápoles- Hermosi­

lla tomó conciencia de que
era necesario situar las in­

fraestructuras sanitarias fue­

ra de la ciudad, no en el cen­

tro, y en consecuencia ideó

un edificio cuya estructura

correspondía a su destino co­

mo hospital, y no como asi­

lo y hospicio, según lo había

planteado Rodríguez: la pro­

puesta de éste quedaba así
refutada partiendo de la nue­

va premisa fundamental del

proyecto, que es la de la fun­

ción, y por tanto Hermosilla

no orientó el Hospital hacia

la fachada a la calle de Ato­

cha, como había ideado Ro­

dríguez y volvería a plantear
Sabatini.

Carecemos de datos di­

rectos sobre el proyecto
de Hermosilla; tan sólo sa­

bemos, por Llaguno, que

« ...
Hermosilla inició y diri­

gió las obras, hizo los cimien­

tos y elevó el edificio en al­

gunas partes hasta el techo

principal» 12. El manuscrito

de Francisco Sabatini que
describe el proyecto del Hos­

pital nos ofrece otras refe­

rencias 13.
Sambricio afirma que Her­

mosilla había previsto tres

pabellones independientes
que, junto con el edificio si­

tuado en la calle de Santa

Isabel, habrían definido un

patio rectangular 14. El pro­

yecto de Hermosilla adquie­
re por tanto una gran rele­

vancia como expresión de

los nuevos criterios de ra­

cionalidad y funcionalidad

de la Ilustración, que pode­
mos encontrar asimismo en

los hospitales militares que,
de hecho, constituían un mo­

delo para los centros asis­
tenciales españoles que aún

estaban caracterizados por

planteamientos básicamente

barrocos 15.
Las obras comenzaron en

1758, pero avanzaron con

Planta del primer proyecto
de Fernando Fuga.

lentitud. Al morir el arqui­
tecto siguió con ellas Fran­

cisco Sabatini 16, que había

llegado a Madrid desde Ná­

poles en 1760, poco después
que Carlos III. La construc­

ción del Hospital forma par­
te del programa de embelle-

. cimiento de la capital por
Carlos III, en el que Sabatini

es uno de los agentes funda­
mentales.

Carlos III llegó a Madrid
en 1759, e inmediatamente

descubrió el desastroso es­

tado higiénico-sanitario de
la ciudad, carente de red al­

guna de alcantarillado y de
sistema de iluminación, y

desprovista, por otro lado,
de edificios monumentales

que resaltaran su prestigio,
salvo el Palacio Real Nuevo,
que estaba casi a punto de
terminarse 17. Su padre y her­

manastro habían construido

edificios destinados a su pro­

pio uso; por el contrario,
Carlos III encaminó sus pro­

yectos a la realización de
obras públicas. Mandó cons­

truir edificios para la utili-
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la idea inicial de Ventura Ro-
A. gy;".,."" ,,,.l'=J./d"'¡'./"'" dríguez, es decir, que se trata

de un «palacio: cuya facha­
da se extiende sobre la calle
de Atocha, y en el que se

sustituye además el concepto
de Hospital, formado por pa­
bellones independientes, pa­
ra volver a la idea del gran

-

contenedor 21. La intención
de Sabatini, según Chueca,
es la de hacer del Hospital
el más monumental e impo­
nente edificio de Madrid,
por encima del propio Pa­
lacio Real: «, .. el edificio
constaría de cinco monumen­

tales patios más uno que ser­

viría de atrio a la iglesia y
otro a la trasera de la mis­
ma, en total siete patios, de
los cuales sólo quedó termi­
nado uno. La monumental

iglesia de cruz griega con cú­

pula presidiría el cuadrán­

gulo anterior cuya dilatada
y monumental fachada se ex­

tendería por la calle de Ato­
cha en una extensión de 165
metros» 22. El edificio, por
tanto, aunque característico
del barroco tardío italiano,
recordaría en su planteamien­
to general, según Chueca, al
Monasterio de El Escorial.

Carlos Sambricio advierte
en Sabatini la incapacidad
de comprender la necesidad
de innovar, de cambiar las

Planta del Hospital General tipologías, sentida por los
de Madrid.

Francisco Sabatini. arquitectos de la Ilustra-
ción 23. El arquitecto italia­
no, con manifiesta despreo­
cupación acerca del uso del

edificio, sigue una concep­
ción del espacio típica del
barroco tardío, y propone
el mismo esquema de planta
tanto para un edificio desti­
nado a contener oficinas co­

mo para otro destinado a

enfermos, como resulta de
la comparación entre las dis­
tribuciones respectivas de la
Aduana y del Hospital Ge­
neral. En ambos, Sabatini
plantea un elemento central .
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dad del ciudadano, conscien­
te de la influencia que poseía
sobre las masas la monumen­

talidad arquitectónica.
El nuevo Soberano em­

pezó muy pronto a reorga­
nizar la Administración para
que Madrid adquiriese el ni­
vel de modernidad política
al que parecía obligarle su

papel de capital, y llevó a

cabo tanto reformas urbanas
como fundaciones para el

progreso de las Artes y las
Ciencias: el Observatorio, el
Jardín Botánico, el Museo

- del Prado, hospitales y asi­
los. Casi todas estas obras
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fueron encargadas a. Fran­
cisco Sabatirti, arquitecto de
confianza del Rey 18.

Parte de la documenta­
ción relativa al Hospital Ge­
neral de Madrid se encuen­

tra en París, puesto que el
rey de Francia pidió que se

le mandase el proyecto cuan­

do se estaba pensando en edi­
ficar un nuevo Hospital en

París, donde fueron envia­
dos nueve diseños: cuatro

plantas, los alzados, detalles
constructivos y, además, un

informe ilustrativo, fechado
todo ello ellO de mayo de
1787 19. En el Archivo del



de acceso a partir del cual
se dispersan las circulaciones
en diversos sentidos, bien sea

una gran escalera, como en

la Aduana, bien, como en el

Hospital, una iglesia; y basa
el sentido del funcionamien­
to interno, en los dos casos,
en los patios.

Si volvemos al proyecto
del Hospital General de Ma­
drid podemos llegar a la con­

clusión de que, frente al pro­
yecto básicamente funcional
de Hermosilla, Sabatini con­

cibe el Hospital como un

«palacio», cuya importancia
deriva de su papel en la es­

tructura urbana. De hecho
diseña una fachada grande
e imponente que tendrá co­

mo base la simmetria y no

la función: su monumenta­

lidad queda reforzada por
la gran escalinata en el cen­

tro. En suma, las diferencias
entre el proyecto de Hermo­
silla y el de Sabatini han de
ser analizadas no tanto en

su diverso empleo de la ar­

ticulación, sino en cuanto al
modo de entender el espa­
cio 24. El plano de Antonio

Espinosa de los Monteros

(1769) constituye una pano­
rámica de todas las obras

previstas en época de Carlos

III, algunas de las cuales, co­

mo el Paseo del Prado, la

ampliación del Palacio Real

y sus jardines, y el Hospital,
no se llegaron a acabar ja­
más. Como resume Chueca,
«se terminó el gran patio mo­

numental -el más vasto de
todos- al extremo sur del
edificio. Este patio es de una

dignidad y una nobleza im­

ponderables. Veintiuna mo­

numentales arcadas en tres

pisos lucen en sus lados ma-

yores y trece en los menores.

Las proporciones no pueden
ser más bellas ni más ele­

gantes. Cuatro escaleras de

ojo central, de monumenta­

les pilastras graníticas y só­
lidas cerrajería, facilitan las
comunicaciones verticales de
un organismo cuidadosa­
mente pensado en su fun­
cionamiento. Toda la cons­

trucción es de una solidez

y grandeza impresionan­
tes ( ... ), en el centro de este

enorme patio un bien traza­

do jardín se ordena en tomo

a dos monumentales fuentes

que podrían ser gala y or­

nato de cualquier plaza pú­
blica. En uno de los frentes
de estas fuentes campean las

armas de la corona castella­

na, en el otro una sencilla

inscripción que dice: reinan­
do Carlos III se acabó esta

parte de la obra. Año de
MDCCLXXXI» 25. La cons­

trucción se interrumpió en

1788 con la muerte de Car­
los III.

Fernando Chueca
26

y
Carlos Sambricio

27 han se­

ñalado en el Hospital Gene-

ral de Madrid evidentes con­

tactos con el Albergo dei
Poveri de Nápoles, proyec­
tado por Fernando Fuga
por orden de Carlos de Bor­

bón, cuyo reinado de Ná­

poles coincidió con una épo­
ca compleja. Desde el punto
de vista urbanístico nos ha­

llamos ante una «construc­

ción heterogénea y frag­
mentaria», pues la ciudad,
desprovista de uI_1 programa
orgánico de desarrollo ur­

bano, crece mediante «epi­
sodios singulares» de gran
calidad arquitectónica en al­

gunos casos 28. El Rey pro-

mueve la realización de
obras que pongan de ma­

nifiesto la «magnificencia»
real. A partir de tales pre­
misas ha de entenderse el

significado y el carácter de
la gigantesca construcción
del Albergo dei Poveri, que
constituye la realización pú­
blica más grande de esta épo­
ca. Los trabajos, dirigidos
por Fernando Fuga a partir
de 1751, continuaron incluso
tras la muerte del arquitecto,
y se interrumpieron defini­
tivamente en 1819.

El «Hospicio», que en

principio era llamado «Re­

clusorio», tendría que haber
sido un edificio capaz de al­

bergar a «todos los pobres
del reino». Milizia escribe

que «estaba destinado para
8.000 pobres, que habrían de

repartirse en cuatro clases,
es decir hombres, mujeres,
muchachos y muchachas,
sin comunicación alguna en­

tre ellos. Junto a este Hos­

picio diseñó una gran iglesia
pública, a la que podía asis­
tirse desde cada una de las
cuatro divisiones mencio-

Planta del segundo proyecto
de Fernando Fuga.

nadas. Los espacios para
talleres, refectorios, patios,
pórticos, dependencias y ha­
bitaciones para los emplea­
dos y sirvientes. Quién sabe
cuando quedará acabado, y

ya hace casi treinta años que
se trabaja en ello. Con me­

nos gasto y en menos tiempo
se habría erradicado para

siempre toda pobreza del
abundantísimo reino de Ná­

poles; la experiencia demues­
tra en todos los casos que
estos Hospicios no hacen

que deje de haber pobres,
pero esto no es asunto del

arquitecto, sino del buen go­
bierno» 29.

El primer proyecto de Fu­

ga que Sabatini tuvo en

cuenta a la hora de sentar

las premisas tipológicas de
su Hospital madrileño plan­
teaba un edificio con cua­

tro patios cuadrados, ins­

pirándose tal vez en el hos­

picio proyectado en Génova
en 1654 por Stefano Scani­

glia 30. El desarrollo de la

planta a partir de un núcleo
central favorecía una distri­
bución de los servicios y de

las funciones más práctica,
como señala Roberto Pa­
ne 31. Se trataba de una es­

tructura «única», tanto por
el número de ocupantes co­

mo por la variedad de los

servicios, de modo que el es­

quema central parecía el más

apto para satisfacer las exi­

gencias del programa; el mis­
mo principio había sido

adoptado por Vanvitelli en

la construcción del Palacio
Real de Caserta. La iglesia,
según el proyecto de Fuga,
debía estar situada no en el
medio de la cruz, sino en el
centro de la fachada prin-
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cipal, otorgándole así un

mayor decoro arquitectóni­
co, si bien esa ubicación era

poco ventajosa para los que
se albergaban en el lado

opuesto.
Este primer proyecto fue

cóncebido a espaldas del ba­
rrio de Loreto, y no se sabe

por qué no se llevó a cabo
allí. Roberto Pane opina
que probablemente se con­

sideró peligroso construir
tan cerca del mar y en una

zona de notable importancia
militar, tanto por la cercanía
del puerto como por la del
castillo del Carmen 32. Ce­
sare De Seta afirma, por
otra parte, que la situación
de semejante bloque en una

zona deshabitada habría po­
dido suponer la formación
de un suburbio de población
marginal 33.

Por tanto, para la majes­
tuosa construcción se esco­

gió un nuevo solar: el arran­

que de la vía del Campo,
que era la comunicación
más importante entre la ciu­
dad y el interior. La entrada
de esa calle y la prolonga­
ción de la de via Foria de­
terminaron la alineación del
nuevo edificio. Via Foria ha­
bía sido ensanchada y refor­
mada en 1766, adquiriendo
<da función de ingreso de ho-

nor en la ciudad» 34. El visi­
tante, por tanto, que no ha­
bía hecho más que llegar a

la ciudad, podía admirar la
gigantesca mole del Albergo
dei Poveri. En Madrid en­

contramos la misma situa­
ción, pues el Hospital Ge­
neral se encuentra junto a

una de las entradas a la ciu­
dad desde el Sur, la Puerta
de Atocha.

En su nueva ubicación, el

Albergo dei Poveri tenía a

sus espaldas la colina de Ca­
podimonte, cuya falda lle­
gaba casi hasta la actual pla­
za de Carlos III; si esto, por
un lado, impedía la posibili­
dad de que se llevase a cabo
el proyecto inicial 35, por
otro constituía un terreno de­
finido casi por la naturaleza
misma, como ha observado
De Seta. Así, «el Reclusorio
quedaba integrado orgáni­
camente, aunque de modo
forzado, en la estructura na­

tural de la zona» 36. Sin em­

bargo, las dimensiones del
nuevo solar no permitían
contener el gran proyecto
cuadrado, por lo que Fuga
hubo de reelaborarlo siguien­
do un esquema longitudinal.
Tal distribución, aunque en

apariencia podría parecer
perjudicial para las circula­
ciones internas, no plantea-

ba en realidad tales proble­
mas, por cuanto se trataba
en realidad de dos hospicios
completamente separados y
destinados respectivamente
a mujeres y a hombres 37.

La planta rectangular ofre­
ce el inconveniente de la ex­

cesiva longitud de la facha­
da, que habría impedido la

posibilidad de «abarcarlo to­

do en una sola imagen» 38.
Actualmente la fachada mi­
de 350 metros y debería ha­
ber tenido 600, «convirtién­
dose en un muro demasiado
largo y uniforme para que
la mirada pudiese conseguir
asumir el complejo dentro
de una visión perspectiva de­
finida» 39.

Las proporciones de la fa­
chada y, por tanto, el signi­
ficado urbano de esta obra

constituyen un importante
punto de referencia para el
proyecto del Hospital ma­

drileño de Sabatini. Como
sostiene Carlos Sambricio,
el Hospital General de Ma­
drid es una síntesis de los
dos proyectos napolitanos 40.
Hay evidentes semejanzas en­

tre la obra madrileña y la

napolitana, incluso en los de­
talles, como el diseño de la
escalinata de acceso 41.

Por lo que se refiere a los
dibujos para el primer pro-

yecto, que pueden verse en

ei Fondo Nazionale, han si­
do ya publicados más de
una vez 42. Los del segundo,
sin embargo, perecieron du­
rante la última guerra, pero
habían sido publicados an­

teriormente por Chierici 43.
El plano del Duque de Noja
(1775) muestra el Albergo
dei Poveri con las dimen­
siones del proyecto original,
pero en realidad lo entonces

construido no superaba una

quinta parte 44. «La parte ter­

minada del hospicio tiene un

carácter de imponente gran­
deza, tanto por sus dimen­
siones funcionales como por
la sobriedad de su articula­
ción» 45. Los huecos abiertos
en un muro continuo e inin­
terrumpido -salvo los tres

arcos en el centro- se con­

traponen al ritmo de las pi­
lastras, más intenso en la par­
te central, coronada por un

tímpano, ante la cual se des­
arrolla uno de los elementos
más interesantes, la escali­
nata de doble rampa rea­

lizada en mármol y traverti­
no 46. La prioridad conferida
a la función urbana de la
construcción determina, se­

gún Alisio, «la extremada

simplificación de las facha­
das», hasta el punto de po­
derse advertir en el efecto

entorno inmediato, puesto
que, de ese modo, quedaría
fuera de escala, cuando por
otro lado el marcado con­

traste entre el edificio y sus

alrededores hace que el Hos­

picio «constituya una especie
de monumento al sobera­
no». Es exactamente este ca­

rácter de monumentalidad y

magnificencia del Albergo
dei Poveri lo que Sabatini

quiere proponer en la cons­

trucción del Hospital Gene­
ral de Madrid.

La «desproporción» y
«grandiosidad» de la obra na­

politana le permiten «medir­
se» con la ciudad entera, o,

mejor dicho, con los elemen­
tos de ella que representan
sus referencias simbólicas, co­

mo Castel Nuovo, Castel S.

Elmo, el Palacio Real de Ca­

podimonte y el Centro anti-
50

guo .

Los numerosos elementos
de analogía puestos de ma­

nifiesto en el análisis com­

parativo entre estas dos

obras adquieren especial in­
terés si consideramos que se

trata de construcciones lle­

vadas a cabo en dos países
bien diferentes, y por arqui­
tectos distintos. Ambas, in­

tegradas en el programa de

gobierno de Carlos III, que
entendía la arquitectura co-

mo un instrumento para la

gloria del Soberano, tienen
la misma función y presen­
tan semejanzas en su plani­
ficación tipológica y en el

significado urbano que asu­

men, aunque son diferentes

por lo que se refiere al len­

guaje arquitectónico con el

que se desenvuelven; a mi

parecer, merece la pena seña­
lar que tales similitudes entre

ambos proyectos no deben
considerarse exclusivamente
como el efecto natural de
una situación política, social

y cultural, puesto que las ca­

racterísticas comunes han de
atribuirse, sobre todo, a la

evidente deuda cultural de
Sabatini hacia Fuga.

una especie de clasicismo an­

te litteram 47.
También el Hospital de

Madrid, con su imponente
fachada, asumía un carácter
ante todo urbano; sin em­

bargo, ellenguaje arquitec­
tónico de Sabatini se dife­
rencia del de Fuga por
cuanto elabora una síntesis
de algunos elementos clasi­
cistas con otros derivados de
la tradición barroca espa­
ñola.

Los problemas económi­
cos impidieron llevar a cabo
el programa decorativo ori­

ginal. La «unidad» y la «mo­

dernidad» del proyecto de

Fuga estriban en haber lo­

grado dar carácter a una

construcción tan grande con

tan pocos pero tan decisivos
elementos 48.

Como afirma Cesare De

Seta, el Albergo dei Poveri
es «una de esas obras que
asumen una relevancia y un

peso decisivos en el panora­
ma urbane» 49, Y debe ser

considerado no como una

obra aislada de arquitectura,
sino como una parte de la
ciudad proyectada y estu­

diada en sus aspectos fun­
cionales y de distribución,
arquitectónicos y composi­
tivos. El edificio no debe en­

tenderse en relación con su

Sección del Hospital General
de Madrid.
Francisco Sabatini.
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